Abriendo Fronteras. Queremos Acoger.

Manifiesto

La situación de desamparo en la que se encuentran miles de solicitantes de refugio resulta insostenible por más tiempo. Ante la falta de soluciones que les brinda el Estado Español y la U.E. y ante la perspectiva de que pasen un invierno más en condiciones infrahumanas, desde la iniciativa Abriendo Fronteras. Queremos Acoger nos sentimos en la necesidad de hacer partícipe a la población del siguiente análisis:
1.- Es urgente poner fin a esta situación. Es urgente permitir que puedan solicitar refugio en las embajadas y consulados de los países limítrofes al suyo. Garantizar un pasaje seguro y unas condiciones respetuosas con su condición de seres humanos mientras se establece su situación definitiva. 
2.- Ser refugiado/a es una consecuencia. Es necesario determinar las causas. Hay que identificar los responsables y a quienes se benefician de tanto dolor y sufrimiento para ponerlos a disposición de los órganos internacionales de justicia que sean competentes. Hay que terminar con la impunidad de l@s culpables y de sus cómplices.   
3.- La aplicación de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDD.HH.) como garante de la equidad nos obliga a todos y a todas. No podemos escudarnos en las decisiones de otros para no poner fin a este problema.
4.- El gobierno hace oídos sordos de forma sistemática a todas las demandas de justicia que le envía la ciudadanía desde una infinidad de actos solidarios.

5.- No hay otra salida, ha llegado el momento de dar un paso más en aras de evitar esa dualidad hipócrita entre las palabras y los hechos. Si el Estado no cumple sus compromisos con la Declaración Universal de los  Derechos Humanos, los ciudadanos y ciudadanas nos veremos obligados, actuando en defensa de ellos, a tomar la iniciativa de ir a buscarlos a los campos donde los tienen confinados.
6.- Esa decisión es un ejercicio de solidaridad ciudadana y nunca podrá ser sustitutiva ni paliativa de la obligación contraída por el propio Estado.

7.- En toda democracia el pueblo es soberano y, en consecuencia, garante de valores tan importantes como el amor, la solidaridad o la fraternidad. Es por eso, por lo que dichos valores no son susceptibles de secuestro, mutilación u obstáculo por decisiones de ningún tipo, aún cuando estas tengan formato de ley y procedan de sus propios representantes electos. 

9.- Las situaciones de urgencia exigen soluciones de urgencia y, en este caso, resulta perentorio tomarlas, pero somos conscientes de que el problema no se acaba ahí, ni la solución puede ser parcial. A las razones económicas y bélicas, se suman ahora las medioambientales derivadas del cambio climático. La migración no es un problema local ni momentáneo, por eso exige soluciones universales e intemporales.
10.- La DUDD.HH. fue la respuesta al desastre humanitario generado por la 2ª Guerra Mundial. Su objetivo principal era evitar que un escenario similar llegara a producirse. Hoy la situación se repite aunque sea en sentido inverso. Pero hay un camino abierto.
Por eso nuestra primera propuesta de solución global es convertir la DUDD.HH. en una norma de obligado cumplimiento.
11.- Sin que ello suponga eximir al Estado de ninguna de sus obligaciones, la iniciativa Abriendo Fronteras. Queremos acoger está tejiendo una red de solidaridad ciudadana a la que animamos a adherirse a todas las personas que puedan hacer algún tipo de aportación que permita cubrir las necesidades de las personas refugiadas. 

12.- Otro mundo basado en la solidaridad, la justicia social, los derechos humanos y el respeto al medio ambiente es necesario y urgente. Pero sólo será posible si evidenciamos a los poderes públicos que hemos unido nuestras fuerzas a las de la razón y la justicia para lograrlo. Si estamos dispuestos/as a demostrar con una presión constante que no cejaremos en el empeño.
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